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Acción pública e incidencia en torno al 
desplazamiento forzado interno, experiencias 

desde Ciudad Juárez, México

Emilio Alberto López Reyes60

 Cynthia Gutiérrez Landa61

Resumen

Desde hace algunos años en México se ha abordado en innumerables 
ocasiones, especialmente desde los círculos académicos,  el tema de la 
participación ciudadana como herramienta para mejorar y legitimar el 
quehacer gubernamental; no obstante, de manera más reciente se habla 
de la acción pública, como un enfoque que intenta superar lo teórico 
para convertirse en una alternativa práctica. Este trabajo se centra en la 
discusión sobre la acción pública dirigida a atender problemas públicos 
determinados, tratándose para este estudio el desplazamiento forzado 
interno, fenómeno que cada día cobra una mayor relevancia dentro de 
la agenda pública.  El propósito general es exponer la importancia de la 
acción pública en el desarrollo de propuestas de política pública desde 
una perspectiva multiactor, para atender el fenómeno del desplazamiento 
forzado en México. Para este fin, se analiza y expone la situación actual en 
nuestro país de un fenómeno como el desplazamiento forzado; se propone 
la comprensión de la participación de diversos actores como alternativa 
para atender dicha problemática y se expone una experiencia desde la 
Investigación Acción Participativa. 

60  Maestro en Ciencias Sociales, estudiante de doctorado en Migración en El 
COLEF, profesor adscrito a la Universidad Autónoma de Chihuahua. ealr1983@
gmail.com 
61  Maestra en Acción Pública y Desarrollo Social, profesora adscrita a la Universidad 
Autónoma de Ciudad Juárez. lapcp.cgl@gmail.com. 
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Introducción

El presente texto es el resultado de un análisis  en torno a dos líneas 
temáticas que se encuentran vigentes en la realidad actual de México. La 
primera se centra en  la acción pública, tema que se ha posicionado en 
los últimos años como una  categoría  nacida desde  la academia, que 
propone principalmente un enfoque que trascienda el análisis académico 
para acceder a la praxis como eje articulador de los esfuerzos encaminados 
a resolver problemas públicos de diversa índole. 

La segunda línea trata del desplazamiento forzado, un fenómeno que 
tiene lugar de manera específica en zonas como Ciudad Juárez, el cual, 
poco a poco, se ha colocado como un tema prioritario dentro de la agenda 
pública, distinguiéndose de la migración económica y para impulsar un 
tratamiento particular  desde la administración  pública  y las políticas 
gubernamentales. 

En este sentido, el objetivo del  trabajo es exponer la importancia de la 
acción pública en el desarrollo de propuestas de política pública, desde 
una perspectiva multiactor para atender el fenómeno del desplazamiento 
forzado en México.  Para este fin, se  analiza  la situación actual  del 
fenómeno del desplazamiento en nuestro país; se propone la comprensión 
de la participación de diversos actores como alternativa para atender dicha 
problemática, y se expone una experiencia desde la Investigación Acción 
Participativa (IAP). 

El trabajo se  inició a  principios del año 2015, cuando  tuvo lugar un 
acercamiento con el Centro de Investigaciones y Desarrollo de proyectos 
Sociales, Educativos y de Salud (CIDeSES A.C.), una organización de la 
sociedad civil radicada en Ciudad Juárez que se dedica a la intervención 
con jóvenes en zonas marginadas de la ciudad; la principal aspiración era la 
de participar de manera activa en la implementación de sus proyectos con 
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la posibilidad de  sistematizar la información que  se derivada de dicho 
trabajo. 

A unos meses de ingresar en dicha organización se logró acceder a una 
convocatoria lanzada por el  Instituto Nacional Electoral y el Programa 
de Naciones Unidas  para el Desarrollo. La misma estaba dirigida 
a miembros jóvenes de la sociedad civil que quisieran participar 
en un proyecto denominado #JuventudActuaMX (#JAMX),  cuyo 
objetivo  era  desarrollar la capacidad de agencia de jóvenes radicados 
en distintos puntos del territorio nacional. El  proyecto representó una 
oportunidad idónea para desarrollar un trabajo a partir de la IAP, ya que 
permitió colaborar directamente en actividades comunitarias dirigidas a 
resolver problemas públicos, a la vez que se obtuvo información valiosa 
que ayudó a fundamentar el análisis teórico que más adelante se expone. 

Este documento se compone de cinco apartados. En el primero se presenta la 
situación de la participación en nuestro país, ya que, a pesar de ser un 
tema ampliamente tratado tanto por académicos, como por miembros de 
la sociedad civil organizada, no han llegado a consolidarse mecanismos 
efectivos de participación y no se ha logrado un consenso sobre lo que 
implica la corresponsabilidad entre las instituciones gubernamentales y 
los ciudadanos. 

Posteriormente, en el segundo, se presentan las características que hacen 
del fenómeno del desplazamiento forzado un problema de índole público 
que requiere un profundo análisis y tratamiento, a través de alternativas 
provenientes de los diferentes actores que se involucran en la problemática 
y que se lleven a cabo con la participación de todos. 

El tercer, corresponde al  análisis  teórico  y conceptual de ambas líneas 
temáticas, con el objetivo de establecer la relación entre categorías como 
la acción pública, la participación o la  ciudadanía y el desplazamiento 
forzado. En el cuarto se presenta la experiencia  práctica de la 
implementación del proyecto #JAMX en lo referente al desplazamiento 
forzado y finalmente,  por último, se exponen algunas conclusiones 
derivadas tanto del análisis como de la sistematización de la experiencia y 
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se exponen algunas sugerencias que se consideran pertinentes. 

Participación, ciudadanía y políticas públicas…una vez más 

La participación y el ejercicio de la ciudadanía son temas cuyo estudio 
ya no resultan una novedad. Desde la década de 1980, con el auge de 
las asociaciones civiles, éstas se convirtieron en tópicos recurrentes para 
activistas, estudiosos de las ciencias sociales y, en menor medida, para 
actores gubernamentales; no obstante, aunque se trate de temas tan 
socorridos, y la participación social a través de las organizaciones civiles 
sea una práctica cada vez más común entre los ciudadanos, la relación 
entre éstos y las instituciones gubernamentales que los representan aún se 
encuentra en una condición precaria. 

Manuel Canto  Chac  (2011) menciona que nuestro  país  se encuentra, 
retrasado frente al resto de América Latina, en lo que respecta a la 
discusión y práctica de la participación ciudadana. La ciudadanía no es un 
término que pueda considerarse acabado, ni que sea comprendido en su 
sentido más amplio, ya que en el imaginario colectivo aún prevalece una 
concepción sumamente restrictiva de lo que significa ser ciudadano y de 
las características que ello conlleva. La ciudadanía, por lo tanto, continúa 
siendo asociada con la militancia partidista, la participación electoral o a 
fungir como un receptor pasivo de las acciones gubernamentales. 

Lo anterior, podría tener su origen en el hecho que las reflexiones sobre 
la ciudadanía que tienen lugar en la academia o en las Organizaciones de 
la Sociedad Civil (OSC), difícilmente llegan a los ciudadanos “de a pie”, 
por lo tanto, el grueso de la población no cuenta con esa información. 
Al mismo tiempo, las instituciones gubernamentales muestran poco 
interés en fomentar que los ciudadanos desarrollen una cultura cívica y 
de participación y mientras tanto, las OSC, que se instituyen como los 
candidatos ideales para convertirse en vínculos entre los ciudadanos y el 
gobierno, se muestran celosas de su trabajo y poco dispuestas a colaborar 
con personas que no sean miembros de la propia organización. 
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Actualmente, México está pasando por una crisis política y social que se 
caracteriza por una fuerte sensación de desconfianza y desencanto por 
parte de las y los ciudadanos hacia las instituciones, a lo que se suma la 
tendencia hacia el achicamiento del Estado, lo cual le resta protagonismo 
como garante de los derechos básicos y ente responsable de proporcionar 
oportunidades y satisfactores representantes; estas condiciones provocan 
que los ciudadanos muchas veces muestren apatía y desinterés respecto a 
las cuestiones de índole pública o política, que implica una limitante en el 
ejercicio de la ciudadanía y la participación, vistas de una manera integral.  

Como consecuencia de lo anterior, al analizar la situación de las políticas 
públicas en nuestro país, queda de manifiesto que existen aún limitaciones 
para lograr el ideal de lo público en el proceso de formulación de las 
políticas, dado que el protagonista continúa siendo el Estado como ente 
detentador del poder y responsable del diseño e implementación de 
manera unilateral, dejando a la participación ciudadana relegada a un 
acto de simple expectación asistencialista. 

Asimismo, desde las propias instituciones de gobierno no se han sabido 
establecer mecanismos idóneos para que los ciudadanos se involucren 
de manera activa en la toma de decisiones respecto a los problemas 
públicos. Esto se debe a que los gobernantes, particularmente a nivel 
local, se encuentran poco familiarizados con la idea de la participación 
ciudadana directa y reproducen la idea tradicional de las políticas públicas 
como acciones gubernamentales formuladas, ejecutadas y evaluadas por el 
propio gobierno, sin participación de otros actores.  

Por lo tanto, hablar de incidencia es algo que resulta ajeno o incluso 
desconocido; así, la exclusión de los ciudadanos de la esfera pública se 
perpetúa, existiendo grupos poblacionales en los que esta condición de 
exclusión es aún más contundente. Tal es el caso de las y los jóvenes, 
quienes a pesar de ser una gran proporción de la población del país no 
se sienten representados por sus gobernantes y manifiestan un desapego 
hacia las cuestiones públicas institucionalizadas, tal como lo refleja el 
Informe País sobre la Calidad de la Ciudadanía en México (INE, 2014). 
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Sin embargo, resulta necesario destacar que la reproducción del esquema 
paternalista puede no obedecer totalmente a un interés del Estado de evitar 
a toda costa que los ciudadanos se involucren en la toma de decisiones 
públicas, ya que incluso a nivel discursivo, actualmente es común que 
tanto los planes y proyectos, como la propaganda de las dependencias 
gubernamentales, contemplen conceptos relacionados con la participación 
ciudadana. En este aspecto, la falta de interés de los propios ciudadanos 
juega un papel determinante, pues la poca participación se justifica 
con el argumento que no existen los canales apropiados para relacionar 
a los ciudadanos con sus gobernantes y más aún con los tomadores de 
decisiones.

Para resolver esta situación y poner fin al “divorcio” entre 
ciudadanos y gobierno no es necesario  crear mecanismos  de 
participación engorrosos, burocráticos o complejos, que al final pueden 
no funcionar ya sea por desconocimiento (tanto de ciudadanos como de 
gobernantes) o por falta de tiempo de las personas para participar. Sino 
aprovechar los canales de comunicación existentes a través del fomento al 
empoderamiento a nivel individual, y el desarrollo de las capacidades de 
agencia a nivel comunitario.  

Lo anterior representará el punto de partida para ejercer la ciudadanía 
activa y participativa desde una perspectiva de acción pública para la 
incidencia en las políticas públicas. Con ello se podrán llevar a cabo 
acciones de mejora y solución de problemas públicos, ya no en una 
relación dicotómica de gobernantes y gobernados, sino dentro de un 
esquema multiactor.  

Marco teórico y conceptual en torno a la acción pública y el 
desplazamiento forzado 

Para abordar la problemática en torno al desplazamiento forzado y la 
necesidad de atender el fenómeno desde la óptica de la acción pública se 
requiere establecer algunas precisiones teóricas que permitan comprender 
de manera integral la experiencia que en el presente trabajo se expone, las 
cuales, se presentan a continuación. 
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Política pública 

El concepto tradicional de las políticas públicas comenzó a difundirse en 
México en la década de 1990, cuando Aguilar Villanueva (1992), en su 
célebre estudio introductorio, retomó las ideas de Harold Lasswell  para 
definir las políticas públicas  como cursos de acción definidos por una 
autoridad formal, dentro de un campo de jurisdicción determinado, con 
procedimientos legalmente establecidos, con el objetivo de resolver o 
aminorar un problema público. Dicha definición de las políticas parte de 
una visión estatocéntrica, en la que las instituciones son las protagonistas 
de su formulación y ejecución, por lo tanto, requiere una revisión de lo 
que implica verdaderamente el carácter “público” de las políticas. 

Al respecto,  Bobbio  (2005)  analiza  la dicotomía entre lo público y 
lo privado,  en la cual  interpreta  que  la esfera pública y la privada 
corresponden a dos procesos paralelos donde la sociedad civil, como 
contraparte del Estado, está constituida por grupos organizados cada vez 
más fuertes (empoderados) mientras el Estado tiende hacia el achicamiento 
debido a que no es más la principal entidad poseedora y detentadora del 
poder político. 

Uvalle  (2005) y Gutiérrez Cortéz (2005)  establecen  que lo público  se 
encuentra determinado por las formas y los medios, a través de los 
cuales  los ciudadanos  se involucran en la toma de decisiones públicas, 
para lo cual se vuelve necesario que exista una comunicación abierta 
entre las instituciones que ejercen autoridad y los actores provenientes de 
la sociedad civil, que son quienes  legitiman el carácter público del 
Estado. Entonces lo público se comprende como el carácter horizontal, 
integral y multiactor de las políticas; como equivalente a lo común 
“lo de todos”, y plantea la separación entre las políticas públicas de 
las  gubernamentales,  proponiendo como elemento distintivo  entre 
ambas, la participación de diversos actores. 

Participación 

Un elemento fundamental  para legitimar el quehacer público  es el 
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involucramiento activo de  diversos actores sociales  en las decisiones 
públicas; como sostiene Manuel Canto  Chac  (2002) la participación 
no es una cuestión de moda, ya que a pesar de que ha sido un tema 
muy recurrente dentro de las ciencias sociales en los últimos años, es una 
consecuencia necesaria dentro del proceso de discusión actual sobre el 
papel de Estado, sus atribuciones y su relación con los ciudadanos dentro 
de la sociedad. 

La participación es una expresión de la capacidad de las personas para 
relacionarse con otros, actuando en conjunto para obtener un beneficio 
común. Al ejercerla,  los actores hacen uso de su capacidad de agencia, 
es decir, los medios con los que cuentan para llevar a cabo cambios en la 
situación o problema que enfrentan; por lo tanto, el empoderamiento de 
dichos actores y el capital social con el que cada uno cuente son elementos 
clave para la participación. 

Es importante puntualizar una distinción entre la participación en 
lo general y la que puede clasificarse como ciudadana.  Zenil  (2015) 
menciona que es frecuente encontrar experiencias de trabajo colectivo o 
de intervención en lo individual, cuyo alcance es satisfacer necesidades 
inmediatas de algún servicio, o resolver algún problema específico que 
afecta a un grupo poco numeroso de personas. 

Lo que distingue a la participación ciudadana es el hecho que, ya sea en lo 
individual o en lo colectivo, los actores intervienen para ampliar, reforzar 
o tematizar nuevos derechos, para colocarse como interlocutores con las 
autoridades. En este sentido, la participación ciudadana es básica para 
ampliar el margen de inclusión social en la atención de necesidades y del 
reconocimiento de nuevos derechos. 

El concepto de ciudadanía se ha usado tradicionalmente para referirse 
a un conjunto de prácticas que comprenden derechos y deberes de las 
personas pertenecientes a una comunidad política. Desde esta perspectiva, 
la ciudadanía no es una cualidad que nos hace iguales a todos dentro 
de un régimen democrático, y se relaciona directamente con el ejercicio 
de los derechos político-electorales; no obstante, resulta una concepción 
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restrictiva al tratar de abordar aspectos más complejos de la vida de los 
individuos. 

Por lo tanto, una concepción de ciudadanía que ha ganado terreno en los 
últimos años es la que afirma que está compuesta por tres esferas básicas 
de  derechos, a los que debemos acceder en un contexto democrático: 
civil, político y social (Marshall y Bottomore, 1997). Lo civil refiere a las 
garantías de nuestras libertades individuales, así como la igualdad ante la 
ley; los políticos nos aseguran el derecho a ser partícipes del ejercicio del 
poder político en nuestra comunidad; y los sociales, a niveles mínimos de 
bienestar social, acceso a servicios como educación o salud, entre otros. 

En lo referente a la participación como  ejercicio de la ciudadanía  en 
México, existen importantes limitaciones que no han permitido un 
desarrollo pleno de la categoría de ciudadano, ya que durante décadas ha 
prevalecido una visión paternalista del Estado, generando una relación 
de dependencia de las y los ciudadanos respecto a las  instituciones 
gubernamentales. 

En este proceso de reivindicación ciudadana, la participación social 
ha sido un elemento central en la  visibilización  de los ciudadanos 
como portadores de soluciones de una forma no asistencialista, de los 
problemas públicos que enfrentan. Sin embargo, entre las instituciones 
gubernamentales y de los propios ciudadanos ha prevalecido una mutua 
exclusión, que perpetúa la creencia de que si los ciudadanos no participan 
es porque son apáticos y desinteresados, situación que puede cambiar si 
se da lugar a lo que Canto Chac (2011) define como un reconocimiento 
mutuo entre ciudadanos, instituciones y otros actores.

Asimismo, el autor hace un llamado de atención hacia el hecho que los 
ciudadanos no pueden vivir solo para ejercer su ciudadanía de tiempo 
completo (Canto Chac, 2011), por lo tanto, la resolución de problemas 
públicos  no  puede convertirse en  responsabilidad exclusiva de  los 
ciudadanos. Es en este punto en que conviene analizar la acción pública 
como una alternativa  en la búsqueda del desarrollo humano y social, 
a partir de la colaboración de diversos actores sociales  en el desarrollo, 
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gestión e implementación de propuestas de política pública.

Acción Pública para la incidencia. Más allá de la participación  

La participación puede darse en diversos niveles, dependiendo del grado 
de involucramiento que puedan alcanzar los distintos actores sociales en 
la solución de problemas públicos. En un contexto de acción pública, la 
participación deja de ser un fin en sí misma y se convierte en un medio, 
a través del cual se pretende alcanzar cambios más profundos en la arena 
de lo público y el desarrollo de políticas públicas; dicho de otra forma, lo 
que se busca es la incidencia. 

La incidencia, según Manuel Canto Chac (2002), es entendida como el 
rango de participación de las y los ciudadanos desde una visión integral del 
ejercicio de sus derechos, así como su posicionamiento como actores en la 
toma de decisiones de las políticas públicas a través del empoderamiento. 
De este modo, permite al ciudadano desarrollar sus capacidades  como 
agente de cambio para dejar de ser receptores pasivos de las acciones 
gubernamentales y superar la idea de la participación tradicional de 
actores incapaces de articularse entre sí. 

En la búsqueda de alternativas a la participación, el enfoque de gobernanza 
fue ampliamente impulsado por los sectores académicos (Canto Chac, 
2011). No obstante, se trata de un enfoque que no ha logrado consolidarse 
ni ponerse en práctica de manera efectiva; esto debido principalmente a 
dos factores: 1) Se trata de un término estrechamente relacionado con 
lo institucional y con lo empresarial, lo cual abre aún más la brecha 
entre los ciudadanos no  institucionalizados y el resto de los actores; 2) 
Mantiene el protagonismo de las instituciones gubernamentales y genera 
una relación de subordinación de los ciudadanos frente al gobierno, en 
lugar de posicionar a la sociedad civil como el elemento protagónico del 
quehacer público. 

Por lo tanto, conviene hablar de Acción Pública.  Thoenig  (1997: 
28) define este término como “la manera en que una sociedad construye 
y califica los problemas colectivos y elabora respuestas, contenidos y 
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procesos para abordarlos”. Cabe destacar la distinción respecto a la forma 
en que concibe a la política pública  tradicional, en este caso, la acción 
pública surge de un ejercicio reflexivo de los miembros de la sociedad, 
en sentido contrario a la política pública que surge unilateralmente del 
Estado. 

Por su parte,  Jesús Carrillo Rodríguez y Claudia Toca Torres (2008) 
también reconocen que la acción pública responde a una transformación 
de las relaciones sociales y define nuevos roles entre sus componentes. 
Plantean como una virtud que el gobierno desarrolle la capacidad de 
interpretar las señales enviadas por parte de los  ciudadanos, lo cual, 
mejorará el ejercicio de la acción pública. 

Visto así, la interacción entre gobierno y sociedad civil es un elemento 
fundamental de la acción pública, la cuestión que queda por definir es 
el papel que juega, en este sentido, la política pública; según Cabrero 
Mendoza (2005: 24-25)  funge como un instrumento a través del cual la 
acción pública se lleva a cabo que, a su vez, se lleva a la práctica a través de 
la incidencia y con ello se legitima el quehacer gubernamental.  

Acorde con esto, Alejandro Monsivais  (2012) explica que la política es 
una actividad social que se produce cuando la acción colectiva se dirige 
a propósitos que involucran a todos los miembros de una colectividad, 
por ende, el principal desafío de la política pública radica en fomentar 
la convergencia de diversos actores en  la concertación de acuerdos; 
lograr esto, no sólo contribuiría en la atención de problemas sociales, 
sino que dotaría de legitimidad a las instituciones gubernamentales que 
actualmente carecen de ella. 

Lo anterior podría resumirse en las palabras de  Thoenig  (1997):  “Los 
tiempos ya no están para la arrogancia hegemónica del Estado”, es 
necesario cuestionar la capacidad del Estado para atender las necesidades 
sociales y  con ello poner de manifiesto  la importancia de la acción 
pública.  Si se trabaja bajo esta lógica, se abrirá la posibilidad que los 
ciudadanos se conviertan en agentes de cambio  y  que los gobernantes 
desarrollen las habilidades para atender las demandas sociales, en un 
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marco de corresponsabilidad con los demás actores, aumentando con ello 
la capacidad de ambas partes para tomar decisiones efectivas frente a los 
problemas que se busca resolver.

El desplazamiento forzado y el reto para su abordaje 

Desde los círculos académicos, la sociedad civil organizada y los 
actores públicos interesados en el tema en México, se concuerda que 
el desplazamiento forzado en el país conforma un fenómeno surgido 
de contextos de violencia, invisibilidad por parte del gobierno federal 
mexicano, evasión y omisión hacia el reconocimiento de la figura legal y 
tratamiento adecuado para las personas desplazadas, tanto internas como 
para aquellos que han cruzado fronteras nacionales. Asimismo, hasta el 
año 2016 aún no se ha desarrollado un censo a nivel nacional que permita 
contar con información desagregada para una adecuada construcción de 
política pública y tratamiento integral del problema (Velázquez, 2012, 
CNDH, 2016, Rubio y Pérez, 2016 y Senado de la República, 2016).  

Dentro de los precursores que abordan la medición de la migración 
forzada, al menos desde un contexto local y de confianza estadística, 
se encuentran Wilebaldo Martínez y Socorro Velázquez, investigadores 
adscritos al Centro de investigaciones Sociales de la Universidad Autónoma 
de Ciudad Juárez, quienes, a través de la Encuesta de Percepción Ciudadana 
sobre Inseguridad de Ciudad Juárez, 2010 (EPCIJ), estimaron que al 
menos 230.000 personas habían abandonado Ciudad Juárez, Chihuahua, 
de los cuales se calcula que el 50% cruzó hacia los Estados Unidos, y el 
resto se internó en otras ciudades mexicanas con la intención de buscar 
resguardo (Martínez y Velázquez, 2012). 

En cuanto a una a estimación integrada, la Comisión Mexicana de 
Defensa y Promoción de los Derechos Humanos (2015) calcula que al 
menos 281.418 personas han sido desplazadas en México entre el año 
2011 y el 2015, valoración realizada en base al monitoreo sistematizado 
de estudios, notas periodísticas y testimonios.

Dentro del debate sobre la medición de la migración forzada en México, se 
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identifica que hasta años recientes algunos instrumentos desarrollados por 
INEGI han incluido reactivos para abordar el desplazamiento, no obstante, 
aún son esfuerzos incipientes ante la magnitud que la problemática está 
alcanzado, de acuerdo con Rubio y Perez (2016), investigadoras del 
ITAM, entre los instrumentos mencionados se encuentran la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE-INEGI 2011), que indica que 
al menos una de cada mil personas cambiaron de residencia durante 2010 
en México por motivos de inseguridad. 

Los resultados de la Encuesta de Victimización y Percepción de Seguridad 
Pública (ENVIPE-INEGI, 2013, 2014, 2015) indican que, desde 2011 a 
2014, entre el 1.3% y 1.5% de los hogares mexicanos tuvieron miembros 
que cambiaron de residencia como consecuencia de la inseguridad; la 
Encuesta Nacional de Dinámica Demográfica (ENADID-INEGI 2014) 
arroja que en 2014 el 6.4% del total de la migración interna se dio por 
violencia, es decir, 185.936 personas; de las cuales 22.5% salieron de 
Veracruz y 9.2% del Estado de México (Rubio y Pérez, 2016). 

Acción pública y  desplazamiento forzado  en Ciudad Juárez, una 
experiencia de incidencia multiactor 

Habiendo  revisado  el  fundamento teórico y conceptual  de la acción 
pública y su utilidad como enfoque para abordar un fenómeno como 
el desplazamiento forzado, se procede a presentar la experiencia del trabajo 
realizado durante el año 2015, cuando se tuvo la oportunidad de llevar la 
acción pública al terreno práctico, a través de la articulación de esfuerzos 
de miembros de la sociedad civil organizada, ciudadanos no organizados, 
estudiantes, académicos, funcionarios públicos, activistas,  líderes  de 
opinión y medios de comunicación  en Ciudad Juárez, Chihuahua. 
Todo con el objetivo de posicionar en la agenda pública el tema de los 
desplazados como sujetos distintos a los migrantes económicos. 

A unos meses de haber ingresado como parte del Centro de Investigaciones 
y Desarrollo de Proyectos Sociales Educativos y de Salud (CIDeSES 
A.C.),  y con la intención de desarrollar actividades que pudieran 
relacionarse directamente con el enfoque de la acción pública, se 
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aplicó para participar en un proyecto impulsado de manera colaborativa 
entre el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, con su 
sede en México, y  el Instituto Nacional Electoral. Dicho proyecto se 
denominó #JuventudActuaMX (#JAMX) y estaba dirigido a desarrollar 
la capacidad de agencia de jóvenes de todo el país, a fin de que trabajaran 
en la resolución de problemas públicos identificados en sus comunidades. 

En el marco del proyecto, CIDeSES A.C. resultó ser, al igual que otras 
19 organizaciones, responsable de formar a  400  jóvenes  egresados de 
varias entidades federativas,  en temas de participación ciudadana para 
la incidencia en política pública. Para lograr este objetivo el proyecto se 
desarrolló en cuatro etapas principales: 
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Fuente: Elaboración propia con datos de #JuventudActuaMx, 2015.
Consideraciones finales 

Consideraciones finales

Uno de los hallazgos más importantes fue que el involucramiento de 
diversos actores genera un ambiente de diálogo que resulta muy productivo 
y enriquecedor cuando se trata de encontrar alternativas de solución para 
los problemas públicos. 

También se comprobó que cuando existe un interés auténtico de los actores 
públicos o sociales, es posible colaborar en una lógica de corresponsabilidad, 
donde los intereses colectivos prevalecen sobre los intereses particulares. 
Esto fue más evidente durante la realización de la conferencia, dado que 
en el evento convergieron personas con ideologías, plataformas y posturas 
diversas, quienes al final fueron capaces de establecer acuerdos en un tema 
que les concierne a todos. 

Por otro lado, fueron llamativas las transformaciones en la conducta de los 
miembros del equipo conforme el proceso de incidencia avanzaba. Una de 
las características más notorias fue la asimilación gradual de los conceptos 
que se les mostraron durante la capacitación; llegando la mayoría de ellos 
a convertirlos en parte de su lenguaje cotidiano y, a su vez, actuando en 
consecuencia a la aprehensión de dichos conceptos. De manera particular 
los referentes a las políticas públicas y al uso del lenguaje no sexista. 
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Asimismo, resultó evidente la relevancia de aprovechar las coyunturas, 
particularmente si se busca proyectar el tema a través de los medios de 
comunicación. Los momentos coyunturales siempre resultan benéficos 
para llamar la atención de diferentes actores hacia el problema que se desea 
atender. Este aspecto se hizo patente cuando los medios de comunicación 
nacionales se ocuparon de cubrir la noticia sobre la conferencia. 

Durante el taller de lecciones aprendidas, las y los jóvenes también 
reflexionaron  sobre las diferentes necesidades que identificaron en su 
comunidad; entre estas necesidades mencionaron que se requiere  tener 
una mayor confianza en las instituciones públicas, las que deben estar 
conformadas por funcionarios conscientes que promuevan la participación 
ciudadana y el interés en las leyes y el ejercicio de sus derechos. 

Otro elemento benéfico  fue  trabajar con personas familiarizadas 
con las temáticas abordada. Eso facilitó tanto la capacitación como 
la implementación, aunque no se debe descartar lo provechoso de 
conformar equipos multidisciplinarios; esto con la intención de formular 
propuestas integrales para cubrir diferentes aspectos de una misma 
situación. Esto ayudará a dar una mayor certeza y validez al trabajo, lo 
que es un aspecto importante cuando se busca presentar propuestas a las 
autoridades correspondientes. 

Dentro de un proceso de incidencia se debe procurar asignar roles y 
tareas, considerando los perfiles, habilidades, aptitudes e intereses de los 
miembros del equipo de trabajo y de los actores sociales que colaborarán 
con ellos; así la interacción se da de manera más fluida y se reduce el 
surgimiento de eventuales conflictos. En este caso, el liderazgo y la 
habilidad de negociación de la entidad, o actor responsable de articular 
los esfuerzos colectivos, juega un papel determinante. 

Un elemento importante para el éxito de la acción pública es 
el  respaldo institucional, dado que el proyecto #JAMX, la plataforma 
de CIDeSES  y  la estrecha relación que se tiene con las universidades 
facilitaron enormemente la interacción con los actores a los que se deseó 
involucrar. Sin embargo, resultaría importante analizar hasta qué punto 
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los ciudadanos  que no cuentan  con esta clase de  capitales  tendrían la 
posibilidad de convertirse en agentes de cambio e incidir. Este puede ser 
un importante obstáculo en el establecimiento de relaciones directas entre 
los ciudadanos y las instituciones.

Finalmente, de entre todos los resultados de este trabajo, el que se 
considera más digno de destacar es el desarrollo de capacidades de agencia 
en los individuos, que efectivamente contribuye al fomento de la acción 
pública como alternativa para atender problemas públicos, ya que, más 
allá de haber implementado con éxito el plan de incidencia que se diseñó 
y haber posicionado en la agenda el tema del desplazamiento forzado, 
el empoderamiento logrado entre los jóvenes participantes les resultará 
provechoso para atender cualquier temática o problema público que se 
presente en el futuro, habiéndose convertido en ciudadanos en el sentido 
más amplio de la palabra. 
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